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•  Ellos citan los siguientes ejem­
plos que vale la pena recordar: en 1983, 
losTuareg, tribu nómada delSáhara, de­
tuvo diez días su migración anual para 
poder ver el final de la serie norteameri­
cana "Dalias", donde los protagonistas 
son millonarios acosados porproblemas 
de identidad. Mickey Mouse y el Pato 
Donald setransmiten cada semana enla 
China con las voces dobladas en lengua 
mandarina, y lasviejas películas de Can­
tinflas, editadas en México, pueden ver­
se en las pantallas de Marruecos, 
dobladas al árabe. Nosotros podríamos 
agregar que los rusos y rusas lloran aho­
ra con las telenovelas venezolanas y 
que los españoles se estremecen con 
losculebrones brasüeños. 

Sergio Ramírez, el escritor y político 
nicaragüense, decía lo siguiente al refle­
xionar sobre este mismo fenómeno: "Los 
satélites globalizan, integran, homogeini­
zan, penetran. El ojo del bíg brother de 
George Orwell nos vigila y dirige desde 
todas laspantallas de televisión. Imagen 
y sonido, artificio de la visión y lengua 
prefabricada. El mundo es ahora como 
nos lo presentan, como nos dicen que 
es; las cosas son como nos dicen que 
suceden, como vemos en las pantallas 
que suceden. La historia, hoy, es una 
superproducción. Estamos integrados y 
conectados a un solo switch de la ver­
dad. Este es el artificio global más de­
vastador, desde el punto de vista 
cultural, que hemos conocido nunca en 
nuestro territorio común, de la Patagonia 
a Sonora", Y Eduardo Galeano encuen­
tra la siguiente equivalencia: "Cultura 
universal: televisión". 

Más, la globalización (en otras épo­
cas se habría dicho la colonización) no 
solo se ha hecho presente en la televi­
sión (vaya rima), sino también (o como 
consecuencia) en otros comportamien­
tos humanos. Los japoneses, cuya in­
mensa mayoría no son católicos, 
festejan alborozados la navidad. El Ha­
I/oween, unafiesta típicamente irlandesa 
trasplantada a Norteamérica, es hoy ce­
lebrada en la mayoría de países latinoa­
mericanos, con ciertos visos de ridiculez 
y cursilería. La música que escuchan, 
lascomidas rápidas con lasque se atra­
gantan, las ropas en lasque se embuten 
losjóvenes de Madagascar, Irlanda o Ar­

de las reflexiones, nuestro país, al igual 
que todos los que conformamos esta re­
gión, enfrenta y seguirá enfrentando, du­
rante plazos impredecibles, una 
situación de fuerte desventaja ante la 
cantidad de producciones realizadas en 
otras latitudes, las que a su vez vienen 
promocionadas porun vasto sistema pu­
blicitario y propagandístico que abarca al 
commto de los medios de comunica­
ción, es decir, al espacio "educacional" 
por excelencia de nuestro tiempo. 

Tal desventaja podía ser enfrentada 
imponiendo un control autoritario sobre 
lo que la sociedad puede o no ver; es 
decir, aplicando una censura de distinto 
signo de la anterior, pero corriendo el 
mismo peligro de los países que desde 
hacía décadas estaban haciendo uso de 
ella. Una censura parecida a la que se 
experimentaba en los países del "socia­
lismo real", basada enenfrentar los"peli­
gros" externos, más por lo que la 
sociedad ignora de los mismos que por 
lo que debe conocer de ellos. Filosofía 
del "pensamiento único" que, a fin de 
cuentas, resulta tanto o más dañina que 
el autoritarismo -o el globalitarismo- que 
en nuestros días impone la ideología de 
la globalización. Ella deja a la sociedad 
desprovista de los "otros", impidiéndole 
una democrática convivencia social, con 
lo que la deja sin autodefensas frente a 
la "otredad". Basta, entonces, el ingreso 
de cualquier "novedad" desconocida -el 
"otro"- para que el cuerpo social lo reciba 
acríticamente, con una mezcla de extra­
ñeza y de avidez. Es lo que está de al­
guna manera sucediendo en los países 
del Este, desde la irrupción de las "co­
las" y el "fast food' (junto con la exclu­
sión y la disgregación social), como 
exteriorización deluniverso de ideas, va­
lores y creencias en que aquellos se han 
fundamentado. 

La promoción de la conciencia 
critica 

La alternativa a este tipo de proble­
mas no erade ningún modo fácil. Partía­
mos del dato de que nuestras 
sociedades estarían obligadas a consu­
mir durante mucho tiempo productos au­
diovisuales que no habían propuesto ni 
disei'lado libremente, desde sus situacio­
nes específicas y diversas. Lo harían, en 

nos libres. 
Por lo tanto, no se trataba principal­

mente de impedir la creciente oferta de 
productos del hemisferio norte realiza­
dos con esa finalidad, sino de promover 
en la población una conciencia crítica de 
sus consumos culturales, para que, a 
través deese proceso deanálisis y refle­
xión cada individuo pudiera elegir lo que 
más le interesara. No yaporlo que igno­
rase delproducto a consumir sino por lo 
que conocía del mismo. 

Realizamos entonces, desde el Ente 
de Calificación, algunas proyecciones en 
espacios públicos. Ellos eran, entre 
otros, instituciones educativas, como el 
Instituto de Enseñanza Superior Religio­
sa, u organizaciones sociales, como el 
Sindicato de Luz y Fuerza, ambos de 
Buenos Aires. Sin transgredir la ley de 
calificación (censura) que estábamos 
obligados a cumplir, queríamos transpa­
rentar el mecanismo decalificación cine­
matográfica, el autoritarismo de las 
disposiciones legales existentes, los ar­
gumentos de los asesores de filiaciones 
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letrada demanda de 
escritores ­Iocales o 
extranjeros­ a la altura de  su 
nivel formativo, una 
sociedad con alta capacidad 
de apreciación en lo 
audiovisual  exigirá también 
productos que  estén a su 
misma ­o a mayor­ altura. 
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pur, de tal forma que quien entra en una 
de esas catedrales del consumo siente 
los mismos sonidos, aromas y movi­
mientos. 

Aquella ficción deCortázar en la cual 
un personaje que camina por París atra­
viesa un túnel que le pone en una calle 
de Buenos Aires o viceversa, va convir­
tiéndose de alguna manera en realidad. 
Los mismos personajes de la literatura, 
para despecho del conde Tolstoi, ya no 
se mueven únicamente en las respecti­
vas aldeas. Raymond Carver, ese ex­
traordinario narrador y poeta norte­
americano desaparecido prematuramen­
te, hace que sus personajes, por ejem­
plo, se muevan con igual soltura en un 
pequeño pueblo de Arkansas que en un 
tren que atraviesa Europa. 

En la literatura ecuatoriana, los per­
sonajes ya no se quedan únicamente en 
la pequeña geografía nacional. Abdón 
Ubidia, por mencionar algunos casos, 
crea personajes y situaciones en sus Dí­
vertínventos que bien pueden ubicarse 
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naturaleza creador,  cuyas 
culturas pueden ser el motor 
que  ayude  a sacarnos de 
este marasmo y abandono. 
Unas culturas que sabrán 
darnos  la personalidad 
necesaria  para no  sucumbir 
ante los modelos que nos 
llegan arrolladores de fuera. 
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"Elemisorproponey el perceptordispone" 
Elpensamiento martiano tieneplena vigencia. 
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diversas y la fundamentación desuspro-
puestas.  Tras ello,  y una vez cubierto  el 
acto  legal, promovíamos el debate abier-
to entre  los participantes, que  se aproxi-
maban al millar encada sesión. 

Esta última parte era más interesante 
que el proceso  formal  dispuesto  por la 
ley, ya que permitía  analizar  y debatir. 
entre  cientos  de personas  lo correcto  o 
incorrecto  de lo  argumentado  por  los 
asesores de la calificación, partiendo del 
juicio crítico  integral  (ideológico,  cultural, 
temático,  estético,  etc.)  de una obra au-
diovisual que  todos (nosotros)  y no solo 
algunos (los otros),  fueran  especialistas 
o funcionarios,  habíamos presenciado. 

Más  aún,  en el proyecto  de ley que 
elaboramos,  y que  inició  su tratamiento 
en el Congreso  ­aunque  luego se frustró 
con  la dictatura­, se proponía desarrollar 
este tipo de experiencias en todo elpaís, 
en los lugares  donde  la población  estu-
viera concentrada,  y también  en los me-
dios  de comunicación,  en  particular,  en 

W':P S  sabido que  en  el I proceso 
\WIcomunicacional, 

ningún mensaje define  su 
sentido final por la 
intencionalidad de  quien  lo 
emite,  sino según el nivel de 
libertad  que posea 
(información y formación 
mediante) quien lo recibe. 
O lo que es igual, el emisor 
propone y el receptor 
dispone. 
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los canales de televisión.  Entendíamos 
queeramás productivo promover lasca-
pacidades críticas  locales,  a restringir  la 
entrada o la visión depelículas ajenas. 

La educación audiovisual 

En  consecuencia,  proponíamos  tam-
bién  en aquel  proyecto  de ley,  incluir  la 
educación audiovisual en todos  los nive-
les de la enseñanza  formal  y no formal. 
Varias  razones  fundamentaban  esta  ini-
ciativa. 

En primer término, losbienes cultura-
les audiovisuales  (cine,  televisión,  video, 
etc.) se han convertido enlasúltimas dé-
cadas  en los medios  de mayor  inciden-
cia en fa formación  de fas  individuos. 
Mientras que  los viejos  planes de ense-
fianza  siguen obligando  a nuestros  hijos 
a conocer  los aspectos básicos de diver-
sos lenguajes  (escrito,  visual,  musical, 
etc.),  omiten  en su  casi  totalidad,  el co-
noclrríento de aquel  al que ellos  le dedi-
can la mayor cantidad de su tiempo. 

En  segundo  lugar,  el desarrollo  de 
una  capacidad  crítica  de la apreciación 
del audiovisual  implica  la formación  de 
un público distinto y más exigente en re-
lación  a los productos que se ofertan en 
las pantallas.  Ello puede permitir que los 
espectadores  puedan  alcanzar  una ca-
pacidad superior en la resignificación de 
los mensajes,  convirtiendo  ("metaboli-
zando"),  incluso los más nocivos, enpro-
vechosos  para  su  desarrollo.  Es sabido 
que en el proceso  comunicacional,  nin-
gún  mensaje  define  su  sentido  final  por 
la intencionalidad de quien lo emite,  sino 
según  el nivel de libertad que posea  (in-
formación  y  formación  mediante)  quien 
lo recibe.  O lo que es igual,  el emisor 
propone y el receptor dispone. 

Por  ello,  todo  proceso  educativo  en 
el que  los espectadores  modifiquen  sus 
niveles depercepción y de raciocinio,  in-
cidirán  directa  o indirectamente  también 
en  los disenadores  y  productores  de 
imágenes  en movimiento,  incluyendo  en 
primer término  a los del propio  país.  De 
igual  modo  que  una comunidad  alfabeti-
zada  y  letrada  demanda  de escritores 
­locales o extranjeros­ a la altura  de su 
nivel formativo,  una sociedad  con alta 
capacidad  de apreciación  en  lo audiovi-
sual exigirá también productos que estén 
a sumisma ­oa mayor­ altura. 

Esta  experiencia  de casi  un cuarto 
de siglo  atrás,  tiene  hoy,  según  miente-

rio,  más  importancia que  nunca.  La cul-
tura de la imagen en movimiento o de la 
imagen  a secas,  ha invadido  todos  los 
espacios de nuestra existencia.  Ello  exi-
gede nuestra parte ayudar a formar  una 
capacidad  de  respuesta  que  permita 
apropiarse  de esa constelación  de ofer-
tas,  enun proceso de resignificación que 
las convierta  en beneficiosas  para  cada 
comunidad y para cada individuo. 

Avances hacia un nuevo público 

Algunos  avances  han  comenzado  a 
darse en esta década en cuanto al tema 
de la educación  audiovisual.  Veamos  al-
gunos de ellos,  limitados al campo de la 
cinematografía. 

En diciembre  de 1991, el Congreso 
Nacional de Bolivia aprobó  la Ley del Ci-
ne de ese  país  (Ley  NQ  1.302),  primera 
legislación  de ese  carácter  en Latinoa-
mérica, que incorporó "la materia de len-
guaje  audiovisual  en  la  formación 
docente  y en la educación",  para  cuya 
implementación  prevé  la labor  intersec-
torial del sector educación, con elde cul-
tura  y  de  producción  fílmica  y 
audiovisual.  . 

En  agosto  de 1993, el Congreso  de 
Venezuela aprobó a su vez ­tras muchos 
años de gestión  por parte de los cineas-
tas de ese  país­ la Ley de Cinematogra-
fía Nacional  que,  aunque  no introduce 
específicamente el tema de la educación 
audiovisual,  destaca  la importancia  for-
mativa  y cultural  de dicho  medio.  La ley 
no solo declara de "interés público  y so-
cial  los servicios  de difusión  cultural  ci-
nematográfica",  sino  que  propone  la 
creación de "asociaciones para la defen-
sade losderechos de los espectadores", 
a fin de mejorar  la calidad artística y téc-
nica de losproductos nacionales. 

Casi  simultáneamente  ­y como  res-
puesta a la labor de destrucción del cine 
brasileño,  que había  puesto  en marcha 
en 1989 el gobierno  de Collor  de Melo-
el gobierno  municipal  de Río  de Janeiro 
creó  un programa de fomento del  audio-
visual  local,  dirigido  a promover  la pro-
ducción,  distribución  y  exhibición  de 
películas  nacionales,  incorporando  ac-
ciones  de educación  audiovisual  en los 
niveles  de enseñanza  secundaria  y uni-
versitaria.  El proyecto  "Riofilme",  que 
conduce  el crítico José Carlos  Abelar, 
parte  del concepto  de que sin la forma-
ción de un nuevo público, capaz de tener 

nes  no conocen  el Internet  ni la televi-
sión por cable y a quienes si alguien  les 
dijera que viven  en una "aldea global" o 
que  son "ciudadanos  del mundo"  se le 
reirían  en la cara,  porque  lo que  tienen 
es hambre  y necesidades  humanas  pri-
marias que satisfacer,  antes quesueños 
cosmopolitas.  Los "aldeanos  globales", 
entonces, continúan  siendo,  al fin del  si-
glo,  un porcentaje  mínimo de la humani-
dad,  que siguen  jugando  a la realidad 
virtual  y quienes por  muy universales es-
tán aprendiendo  a ser insensibles o, en 
otra  vertiente,  todavía  peor,  torpemente 
patrioteros,  enfermos  de nacionalismo o 
religiosidad.  En  ese  convencimiento  no 
les importa  desatar  guerras  o persecu-
ciones  o genocidios  que nos  llenan  de 
espanto y de rabia. 

Entonces se hace preciso matizar las 
cosas,  la globalización  no puede  ser  to-
mada como  un costal  en el cual  se han 
metido  inevitablemente  todos  los gatos 
del  universo.  Pero  tampoco  quiere  decir 
que  podemos  ignorar  este  fenómeno  y, 
cual  avestruces  desnutridas,  ya que  co-
menzamos este párrafo con comparacio-
nes zoológicas,  esconder  la cabeza bajo 
tierra  y seguir  solazándonos  con  el po-
bre circo  de la parroquia  donde  el cura 
se viste de tigre y el alcalde de pantera y 
los parroquianos  aplauden  desaforados 
al "mejor  y más  peligroso circo de la tie-
rra". 

y tampoco debemos asustarnos mu-
cho con  eso del fin del siglo quecreo no 
va a ser el findel mundo. La especie hu-
mana  tiene todavía  para rato en este 
enigmático universo del cual  conocernos 
apenas  una  mínima  fracción.  Recorde-
mos,  porcierto,  que el mismo pánico  ha 
sentido en todos los tiempos.  A fines del 
siglo  XIX,  en la Viena  de entonces,  que 
tenía una mitad podrida y otra  luminosa, 
la floreciente  y brillante  generación  de 
Mahler,  Klimt,  Freud,  Kokoshka,  Gro-
pius,  se llamó  la "generación  del fin del 
mundo" y ya sabernos  que,  por fortuna, 
el globo terráqueo siguió dando vueltas y 
esos  artistas y pensadores  austriacos 
continuaron  aportando  sus maravillosas 
creaciones  hasta  bien entrado  el siglo 
XX. Así,  ahora,  pese a los amargos vati-
cinios  y decepciones  de los Nostrada-
mus antiguos y contemporáneos, pese a 
los suicidios  en masa  y a la desespera-
ción de los ''ufólogos'', el mundo ­espere-
mes­ nose acabará y, porello, debemos 
sus  habitantes  tratar  de luchar  y pensar 

encómo  hacer mejor laexistencia de es-
ta especie sobre la tierra, en lugar de se-
guir aportando asuexterminación. 

"Y calle el pedante vencido..." 
Pero,  volviendo  a aquello  de la g/o-

balización, yahay quienes se han subido 
al tren sinpensar dosveces en  su  desti-
no,  sin inventario  ni pudor  alguno,  y han 
proclamado a loscuatro vientos que  eso 
es  parte  de  la  postmodernidad,  del 
viento de los tiempos.  Se han  colocado, 
para ello, una boina parisina y unos boti-
nes  estadounidenses  y una  pipa  alema-
na y unas  camisas  coreanas.  Mezclan, 
en sus discursos,  laspalabras de un par 
de idiomas extranjeros, se ríen de medio 
lado  y... listo. Eso es,  para ellos, seruni-
versales.  Lo indio,  lo cholo,  lo negro  les 
apesta.  Les  cuesta  tanto  decir  que  son 
ecuatorianos  o guatemaltecos  o perua-
nos.  Lo  latinoamericano  es una  catego-
ría  de  los  años  70,  dicen.  Lo 
latinoamericano  no  existe.  Son,  en defi-
nitiva, seres y corrientes falsificadas,  co-
mo, de alguna manera,  ya han existido y 
se han  dado  en otras  épocas.  Por  eso 
mismo es preciso, más que nunca, afian-
zar  nuestras  raíces,  como  quería  Martí, 
antes que sembrar árboles en el viento o 
enlasnubes. 

y  ya que evocamos  al pensador  y 
poeta cubano  del  siglo  pasado,  recorde-
mos sus palabras,  escritas  en  ese  lumi-
noso  ensayo  que es Nuestra América, 
que  bien  pueden  calzar  para  estos  días 
de la "aldea  y los aldeanos  globales": 
"Cree el aldeano vanidoso que el mundo 
entero es su  aldea,  y con  tal que él que-
de de alcalde, o le mortifique el rival  que 
le quitó  la novia,  o le crezcan  en la al-
cancía  los ahorros,  ya da por bueno  el 
orden  universal,  sin  saber  de los gigan-
tesque llevan siete leguas en lasbotas y 
le pueden  poner  la bota encima,  ni de la 
pelea  de los astros  en el cielo,  que  van 
por el aire dormidos  engullendo  mun-
dos... Injértese en nuestras repúblicas  el 
mundo;  pero  el  tronco  ha de ser  de 
nuestras  repúblicas.  Y calle  el pedante 
vencido; que no  hay patria en que pueda 
tener el  hombre  más  orgullo  que  en 
nuestras  dolorosas  repúblicas  america-
nas..."'. 

Hasta  los estudios  de la OEA  que 
son,  de lo que conozco,  bastante  con-
servadores,  ponen  cierta  voz  de alerta. 
Así,  en un trabajo  preparado  por la Se-
cretaría  General  titulado:  "Propuesta  pa-

¡:!!:IIIII!:::::!!! 
ra la creación  de la Oficina  de Asuntos 
Culturales", se dice:  "Afines del siglo XX 
lospaíses de la región se enfrentan a un 
proceso  de creciente  globalización  de 
las comunicaciones,  la información  y la 
economía,  que se traduce  en cambios 
en  los comportamientos,  hábitos y valo-
res de los pueblos.  Hoy,  más que nunca, 
la acelerada uríñcacón del mundo exige 
la valorización  y el afianzamiento  de las 
identidades nacionales y regionales...Por 
otra  parte,  es necesario  que los proce-
sos de integración  respeten  la identidad 
cultural  de todos  y cada  uno  de los paí-
ses  de la región,  no solo  como  una for-
ma  de  destacar  la  dignidad  y 
singularidad  de sus  culturas,  sino  tamo 
bién como una fuente  de diversidad  cul-
tural,  tan  importante  para  la 
sobrevivencia como la biodiversidad"2. 

El ojo del big brotber 

y  si la OEA  se preocupa,  con  más 
razón  debemos,  los  creadores  de  la 
América Latina,  preocuparnos y reflexio-
nar  sobre  este  fenómeno  de fin de siglo 
que,  nos  guste  o no,  está  ya instalado. 

•  ｾｾｾｓＺＺｾｾＺ･  
trasplantada a Norteamérica, 
es hoy celebrada en  la 
mayoría de  países 
latinoamericanos.  La música 
que  escuchan,  las comidas 
rápidas  con las que  se 
atragantan,  las ropas en  las 
que  se embuten los jóvenes 
de Madagascar, Irlanda  o 
Argentina, son  las mismas. 

ｩｾｾｾｾｾｾｾﾡｾｾｾｾｾｾｾｾｾ｀ｾｾｾｴＱﾡｾﾡｾ［ｬｾＱｾ［ｾｽｾ｀Ａ  
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1  ; ('  crítica",  estimulando  asimismo  "la utiliza-rr/¿ ,/­i"p ｾ   ｾｩＩＱ｛ｩｕｾＱ｝ｴｴｾｾﾡ｜ＱｎｾｾﾡＱＱﾡｬﾡﾡｾｬｾｩﾡ｝ｉｾｩＱＱ   GALO GALARZA ｭｾｾｾｾｾｾＱﾡｾｾｾｾＱｾｾｾｾｾｾｾｾｾｾｾＱｾｩｾｉｾＱｾｩｾﾡＱﾡｩｬｩﾡｾﾡｾﾡＱｾｾｾＱｾＱｾｾｾｾｾﾡﾡﾡＱｬｾｾﾡﾡＱﾡｾﾡ   una visión  mucho  más amplia y diversifi- deo  alternativo",  el "video  popular",  la 

V""....  "A "(;¡,O'v ""Al cada sobre  lasdramaturgias audiovisua- ción del cine y el video como  medios do- "educación  popular",  la "pedagogía  au-
les,  se  reducirá  dramáticamente  la  centes".  diovisual",  etc.,  en  países  como  Brasil, 
posibilidad  de diseñar  imágenes  y len- Finalmente,  en  1995, el gobierno chi- Chile, Perú, Ecuador y otros. 
guajes  propios,  que sean  coherentes  leno  dispuso  el estudio  de  un proyecto  Es posible  que  alguna  de estas  dis-
con  la cultura de cada  comunidad.  Edu- de "Política  Nacional  de Fomento  y De- posiciones,  o de aquellas  otras  que  es-Aldea global o isla total car para  formar,  desde  la infancia,  un  sarrollo  del  Cine  y la Industria  Audiovi- tán  planteándose  en  otros  países  de la 
nuevo público,  es también  un nuevo tipo  sual"  que,  aunque  no  se  ha convertido  región,  tropiecen  con  dificultades.  Una 
de demanda.  Una  situación  que  puede  en  ley todavía,  propone  en  uno  de sus  de ellas  es la carencia  de personal  do-
incidir  a su  vez  sobre  la dramaturgia,  el  capítulos la "promoción y desarrollo de la  cente  capacitado  para  promover  una 
lenguaje  y la producción  audiovisual  lo- cultura  de la población,  incorporando  al  verdadera educación  audiovisual que  re-
cal, además de hacerlo sobre otros cam- sistema de educación el tema audiovi- presente, para loseducandos, incremen-
pos de  la  educación,  la  cultura  y  el  sual  y salvaguardando  el patrimonio  til- tar  sus  capacidades  de  apreciaciónCon elvertiginoso desarrollo 
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desarrollo.  mico".  crítica de los productos que actualmente 
de la nuevas tecnologías de la  En octubre de 1994, el Congreso y el  En muchos países de la región, esta  seofertan en laspantallas grandes y chi-

gobierno dePerú  promulgaron ­a instan- labor cuenta ya con  importantes  antece- cas.  Otra  no  menor,  es la necesidad  deinformación y la creciente 
cias también de loscineastas locales­ la  dentes, tanto por las muchas experien- proporcionar el equipamiento básico pa-globalización,  la "aldea 
Ley de Cinematografía Nº 26.370, que,  cias realizadas con amplios sectores de  raque losestudiantes de losdiversos ni-

global" es un hecho. Pero,  entre  muchos otros  temas,  incluye  el de  la población como  por  las metodologías  veles  puedan  también  iniciarse  en la 
promover  en  los programas  de educa- educativas  empleadas.  Como  ejemplo,  producción y experimentación directa del 
ción  secundaria  "la enseñanza  del  len- bastaría  citar  las experiencias  de estas  lenguaje,  sin lo cual,  el conocimiento

¿,quépasa con los miles de 
millones de seres humanos  guaje  cinematográfico  y su  apreciación  dos últimas décadas en  elcampo del  "vi­ quedaría circunscrito  a la mera  reflexión 

que, por limitaciones de todo  teórica. 
El medio televisivo puede convertirseorden,  nopueden acceder a 

en un apoyo  formidable  para  el refuerzoesta  'panacea tecnológica"?,  de esta  labor educativa,  tanto  en  el nivel 
¿,qué con las identidades  formal como enel no  formal.  En este últi-

mo,  el diseño  y producción  de progra-culturales? En este contexto,  el 
mas  audiovisuales  de  divulgaciónplanteamiento martiano de  cultural  destinados  a mejorar  la aprecia-
ción  crítica  ­con  narrativas  para  investi-
gar  de manera  creativa­ puede  facilitar 

injertarnos el mundo,  pero 
que "el tronco sea de nuestras 

logros  superiores  a los de la misma  es-
repúblicas",  tiene más  tructura educativa convencional. 
vigencia que nunca. 

Interrogantes como retos 
ｾｾ［ｴＺｾｾＱＺﾡｾｾｾｾｾｩｾｴﾡﾡｾｾｾｾｾｾｾﾡｾﾡｾｾﾡｾﾡｾｾｾｾｾｾｾｾｾｾｾｾｾｾｴｾｬｾﾡｾｾｬｾｾｾｾｾｾﾡｾｾｾｾｾｾ   Hace siete años,  en un encuentro re-

gional  de expertos  realizado  con  el aus-
picio  de UNESCO,  IPAL  y el Instituto 
Mexicano  de Cine,  se  formularon  en  el 
Informe Final algunos  interrogantes  que 
tienen suma vigencia para este tema: 

Internet y satélite  de por  medio,  los pro- timo  día de 1999,  cuando  según  los  se-
"¿Deseamos  sostener  e incrementarblemas  del  mundo  se han  universaliza- guidores  de las "sectas  luminosas"  nor-1'•.ｾ ｾ ｳ ｾ ｾ ｲ ｾ ｾ ｾ ｶ ｾ ｾ ｳ ｾ ｾ ｾ ｳ ､ ｾ ｾ ｾ Ｇ ［ ｵ ｡ ｾ   las  capacidades  productivas  nacionalesM1f  escribir  sobre  la aldea".  SI  do,  desde  los que  ocurren  en  el "último  teamericanas,  saltará  el  mundo  en 

y  regionales  de nuestras  imágenes  o:mmr  ahora  viviera,  tal vez  tu- rincón",  como  bautizó  Benjamín  Carrión  pedazos,  poreso  ahora los suicidios co-
aceptamos  convertirnos  colectivamente::tm  viese  que  ­de acuerdo  a  a nuestro país,  y que,  en  otra perspecti- lectivos en losranchos de lujo deCalifor-
en  meros  retransmisores  de imágenes:.:.:.:.:.:.  las corrientes de la moda- va,  podrían  ser  Colombo  o Madagascar  nia  se  anuncian  por  Internet  y  se 
ajenas?repensar  su  frase,  porque  según  los gu- o cualquier pueblo o aldea de los llama- proclama  que,  antes  de la destrucción 

¿Intentamos  vernos  expresados  enrúes de la comunicación y de la semióti- dos "continentes de la pobreza", hasta el  del universo, es preciso subirse en cuer-
esos  espejos socioculturales que consti-ca, Marshall  Macluhan a la  cabeza,  fin del mundo que pueden ser lostrenes  po y alma a la cola del cometa Hale-
tuyen  nuestras pantallas,  o renunciamoshablan  que  hoy  vivimos  en una  "aldea  de Nueva  York  o de Amsterdam,  o las  Bopp.  il  a construir  nuestra  identidad,  lo que  esglobal".  Es  decir que  por el  avance  playas albanesas atestadas de desespe- j  decir nuestra posibilidad de ser colectivo¿Aldeanos globales? asombroso  de las telecomunicaciones,  rados  o los bordes de la frontera de los  ｾ   y con una personalidad reconocible?"ｾEstados  Unidos  con  México,  donde  se  ¿Aldea  global?  ¿Realidad  virtual? 

GALO GALARZA,  ecuatoriano,  Escritor y  diplomático,  
director  de  Asuntos  Culturales  de  la Cancillería  levantan  muros  peores  y más  crueles  Sueño  y ensueño  de vivir  en un mundo   De  las respuestas  que  nuestras  so-
ecuatoriana.  Ponencia  presentada  en  el  Encuentro  que aquel  que cayó  en  Berlin  para albo- ancho  y ajeno,  con un porcentaje  de  ciedades  y  nuestros  gobiernos  den  a 

ｾ  

de  Escritores  (Ambato,  Ecuador),  mayo de  1997,  Se  rozo  y festejo de los creyentes  en  el '1in  hambrientos  y analfabetos  que  supera  estas  interrogantes, depende  buena par-
publica  en  Cbasqui  con  ligeras  modificaciones  su- 
geridas por su  autor.  de la historia". 0, en otra vertiente,  el úl­ todos  los limites  inimaginables,  y quie­ te del futuro de nuestras naciones, o  

o incrementamos nuestra producción latinoamericana o 
estamos condenados a retransmitir las imágenes de fuera. 
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